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“La apología de los tigres” 

 

Dr. Sergio Antonio Corona Páez1 

 

Como consecuencia de la genocida matanza de chinos perpetrada en Torreón 

hace exactamente 101 años, el Imperio Celeste designó una comisión para 

conocer del caso. Ésta fue constituida desde Pekín (Beijing) con el objeto de 

estudiar los perjuicios sufridos por los chinos en México durante los primeros 

meses de la Revolución Maderista. Esta comisión salió hacia México desde El 

Paso, Texas, el 22 de agosto de 1911. 

 

Entre sus miembros estaba el reconocido diplomático Owyang King, ministro 

Chino en Vancuver y en Panamá. Esta comisión determinó que en Sinaloa, 

Sonora y Territorio de Tepic hubo 16 muertos, y daños por $120,000 pesos. Se 

descubrió que 216 empresas de chinos pagaban indebidamente contribuciones 

forzosas. Las pérdidas de los chinos en Torreón se calcularon en millón y 

medio de pesos. 

 

Sobre la matanza del 15 de mayo de 1911, la comisión especial constituida por 

el mencionado señor Owyang King, Arturo Bassett y el Lic. Antonio Ramos 

Pedrueza como representante del Presidente de México, redactó un informe 

acompañado por la declaración de quince testigos presenciales. 

 

Las declaraciones contenidas en este informe son muy interesantes, y 

establecen con toda claridad que las causas reales de la matanza y el saqueo 

fueron el puro “odio de razas y el deseo de saquear y matar”. Los maderistas 

informaron que la plebe torreonense tuvo que ser dispersada a carga de sable 

para que la matanza cesara. 

 

Se transcribe a continuación el texto de la nota del periódico duranguense “El 

Criterio” del 17 de sepriembre de 1911, que da puntual cuenta de este informe: 

                                                 
1
 Maestro y doctor en Historia por la Universidad Iberoamericana México. Coordinador del 

Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad Iberoamericana Torreón; investigador y 
docente del mismo campus. Ensayista, Cronista Oficial de Torreón. 
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“Los señores Owyang King y Lic. Arturo Bassett han presentado al Ministro de 

China en México, el informe referente a la matanza de chinos en Torreón en los 

días 13, 14 y 15 de mayo último. 

 

Como ya hemos dicho, los señores de referencia fueron acompañados por el 

Lic. Don Antonio Ramos Pedrueza, quien representó al Sr. Presidente de la 

República. 
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El resumen del informe de esos comisionados, después de las averiguaciones 

que hicieron, es el siguiente: 

 

Primero.— Que con anterioridad a la matanza, la Colonia China en Torreón era 

pacífica, aprovechada, y se atenía a la ley. 

 

Segundo.— Que los chinos no habían comprado armas en ninguna casa en 

Torreón, con anterioridad al 15 de mayo, que el General Lojero no les facilitó 

armas y municiones cuando evacuó a la ciudad, y que, por lo tanto, no estaban 

armados cuando el ejército revolucionario entró a la ciudad. 

 

Tercero.— Que trescientos tres de los chinos fueron asesinados por el ejército 

revolucionario, de la manera más brutal y horrorosa que se puede imaginar. 

 

Cuarto.— Que los chinos fueron muertos, no porque ofrecieron resistencia, sino 

porque se sabía que no ofrecían resistencia. 

 

Quinto.— Que la verdadera causa de la matanza fue odio de razas y el deseo 

de saquear y matar. 

 

Sexto.— Que el argumento de que los chinos ofrecieron resistencia, es una 

pura maquinación inventada por los oficiales del ejército revolucionario, con el 

propósito de evadir el castigo que la comisión de tan nefando crimen 

naturalmente haría recaer sobre ellos. 

 

Los comisionados agregan las declaraciones firmadas por quince testigos, y se 

asegura que la matanza cesó gracias a la llegada de don Emilio Madero, el que 

inmediatamente mandó a la fuerza que lo acompañó, cargase a sable contra la 

plebe. 

 

El informe será enviado al Presidente de la República” 
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En septiembre de 1911, el Ministro de China, el señor Chan Ying Tan, tuvo una 

entrevista con el Presidente de la República en el Castillo de Chapultepec, 

acerca de las reclamaciones por los crímenes y saqueos de Torreón. 

 

Ese fatídico año de 1911 gobernaba China el que fuera su último emperador, 

Puyi, duodécimo de la dinastía Ching. Entre los últimos asuntos internacionales 

que pudo gestionar su gobierno (abdicó el 12 de febrero de 1912) se 

encontraba la reclamación por los atentados de lesa humanidad en Torreón, y 

el envío de un crucero a México, el “Hai Chi” , con el objeto de apoyar estas 

reclamaciones. 

 

El semanario “El Mañana” en su edición del 22 de junio de 1911, nos permite 

conocer la percepción que de estos asesinatos de Torreón tuvieron algunos 

medios. En el artículo intitulado “Indemnizaciones de guerra” se expresan, 

entre otros, los siguientes comentarios: 

 

“La reclamación más seria y que tiene más fundamento legal a partir desde los 

principios más rudimentarios del derecho de gentes, es la presentada por la 

Legación China, por las vidas de sus nacionales sacrificados en Torreón de 

modo tan horripilante, que ningún pueblo —tal vez ni la Tierra del Fuego— 

querría tener en su historia, ese episodio que excede a la fantasía del novelista 

más sanguinario del medio siglo pasado. 

 

Es preciso tener serenidad y honradez para las cuestiones de grave resolución. 

No equivoquemos el patriotismo con la impunidad del delito. 

 

Al pedir justicia para los infortunados orientales, abogamos por el decoro y por 

la dignidad de la Nación. Si estados extraordinarios en la República causaron 

estas conflagraciones espantosas, y para desgracia nuestra permitieron la 

aparición de ejemplares orgánicos que deshonran a la humanidad, ocurramos 

solícitos a la reparación que nos dignifique, si queremos constituir un pueblo 

regido por las sanas doctrinas del derecho, que prescriben tirar con resolución 

la línea recta en las desviaciones que traza la perversidad del hombre. 
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Pobres y desmedrados han sido los argumentos de los que han querido 

justificar crímenes de tan increíble enormidad; más vigorosas son nuestras 

obligaciones ante el derecho internacional que remite a la protección de los 

Estados, la vida y la propiedad de los semejantes diseminados sobre la tierra. 

 

Se ha lanzado a la exploración pública otra especie que no queremos calificar 

de malévola, pero que tampoco puede aceptar un criterio justo. Han dicho 

algunos diarios que los chinos presentaron resistencia encarnizada a las 

fuerzas rebeldes, y en tal caso —se agrega con censurable hipocresía— “no 

pueden quejarse, porque murieron en campaña”, así como suena, en pleno 

combate, tal vez por defender a los científicos. 

 

Para que en acción de guerra valerosa, a la Pascual Orozco, perezcan 

trescientos hombres, se necesita un grueso lo menos de mil, bien armados y 

pertrechados, y batiéndose disciplinadamente a campo raso, y no en los 

vericuetos de los almacenes de seda o de los depósitos de té. Las crónicas en 

esta matanza son espeluznantes, y ni por equívoco se puede aceptar una 

versión que se desprende de la lógica más incipiente y primitiva. 

 

No conocemos todavía, desde las guerras púnicas hasta la ruso-japonesa, una 

lucha armada en que una parte combatiente pueda hacer juegos malabares 

con la cabeza de la otra, o en que le sea posible uncir a su enemigo 

tranquilamente a la cola de tres corceles y fustigarlos para que, tomando 

distintas direcciones, se lleve el uno la pierna desgarrada, el otro el brazo 

sangrante y el de más allá el cráneo arrancado de la médula entre horribles 

crepitaciones. 

 

Sentimos el deseo de hacer la apología de los tigres, como individuos de una 

especie benevolente”. 

 

Por la edición del 15 de septiembre de 1911, p. 4, del periódico “El Criterio” nos 

enteramos de que China envió su mejor crucero para apoyar las demandas que 

causaron las muertes en Torreón. Dice el texto: 
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El “Hai Chi”, moderno crucero chino, en Nueva York, en ruta a México. 

 

 

“Por el extranjero. China envía un crucero. El día 8 del actual llegó al puerto de 

Nueva York el crucero chino “Hai Chi” al mando del Almirante Chin Pin 

Kawang. El alcalde de la ciudad le dio la bienvenida, organizándose después 

una recepción a la que asistieron el Ministro chino, el alcalde, algunos marinos 

americanos y algunos prominentes miembros de la Legación y de la colonia 

asiática. 

 

Se supone que este crucero fue el enviado por el gobierno chino, para hacer 

una visita de cortesía a México, y apoyar las demandas que aquel gobierno 

hace al mexicano, por sus nacionales ignominiosamente asesinados en 

Torreón durante la pasada revolución”. 

 

El “Hai Chi” era un magnífico crucero armado en Gran Bretaña, con 

desplazamiento de 4,300 toneladas y una velocidad de 24 nudos. Medía 

129.24 metros de longitud y estaba equipado con doce calderas que generaban 
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17 mil caballos de fuerza. Estaba diseñado para una tripulación de 400 

individuos. Su armamento estaba constituido por dos cañones de 8 pulgadas o 

sea, de 203 mm., diez de 120 mm., 22 de 100 mm. Estas características lo 

convertían en el mejor barco de guerra del Imperio Chino en 1911. 

 

 

 

 

EL MOSTRADOR  

 

 

 

 

 

 Quizá ha pasado medio siglo (es decir, desde que nació esa etiqueta 

generacional) que la crítica y ciertos escritores y lectores han asumido como 

deporte o mero entretenimiento matar al Boom. Lo han matado muchas veces, 

 

MEDIO SIGLO DE CRONOPIOS  

Y DE FAMAS 

 

JAIME MUÑOZ VARGAS 
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pero el Boom no sólo ha sobrevivido a esos flechazos, sino a otros acaso 

peores, como las malas aunque bien intencionadas imitaciones, o la producción 

ulterior de quienes protagonizaron aquel amorfo o muy bien pensado 

movimiento literario que estalló a principios de los sesenta y dejó obras cuya 

vigencia nos permite visitarlas o revisitarlas sin el trauma de que perdemos 

nuestro tiempo. 

Cierto que el Boom fue un rótulo sobreexplotado por el comercio y la 

crítica, pero eso no es culpa de los autores allí afiliados y, menos, de sus 

obras. Hoy nos puede caer muy pesado García Márquez, o ideológicamente 

repugnante Vargas Llosa, o desigual el recién ido Carlos Fuentes, o ya muy 

lejano el lejano e inextricable Carpentier, pero es un hecho todavía 

incuestionable, creo, que su irrupción artística fue un hito y sus obras, sus 

mejores obras, desafiaron lo que hasta ese momento habían propuesto las 

letras latinoamericanas no solo a nuestra América, sino al mundo entero. 

Fuera del macanazo propinado por Darío a finales-principios del XIX-XX, la 

literatura latinoamericana había sido hasta mediados del siglo anterior una 

especie de eco siempre tardío de las realizaciones europeas. Esto se explica 

no sólo por el papel tutelar, económica y espiritualmente colonialista, de Europa 

sobre América, sino también por la lentitud de las comunicaciones. Mientras el 

Romanticismo hacía furor en el alma de los artistas europeos, las colonias de 

ultramar comenzaban apenas a desperezarse de su amplia dependencia 

virreinal. Cuando aparecieron los primeros románticos americanos ya en 

Europa jugaban con otras cartas, y así hasta bien entrado el siglo XX, pues 

incluso las vanguardias latinoamericanas no fueron otra cosa que meras y 

divertidas emulaciones, a veces verdaderas calcas, de lo que hacían los 

artistas en el viejo continente. 

Aunque heredero de tradiciones foráneas, el Boom fue más que una 

repercusión. Es verdad que retomó técnicas que poco antes habían invadido la 

narrativa norteamericana y europea, pero también es cierto que por primera 

vez algunos escritores latinoamericanos comenzaron a trabajar sin complejos 

de inferioridad e innovaron y se adentraron en experimentaciones que antes 

sólo parecían permitidas a los artistas de mayor edad, a los europeos, sobre 

todo. Lo asombroso no fue tanto el nacimiento de una obra deslumbrante pero 

aislada. Lo que fascinó tanto al lector como a la crítica fue, creo, la 
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simultaneidad, el hecho impresionante de que al mismo tiempo, sin un aparente 

caldo de cultivo, casi como quien da una patada a la puerta de la gran 

literatura, un grupo más o menos numeroso de escritores comenzó a notarse 

en todos lados. El mercado, es indiscutible, los favoreció y se favoreció con sus 

obras, pero más allá de los pesos y los centavos de ganancia nos quedaron 

obras que, sumadas y valoradas hoy por su contenido, no tienen equivalente 

en otra etapa de la historia literaria de América Latina. Fueron, sobre todo, 

novelas, pero también, con ese poderoso remolque, jalaron cuentos, ensayos 

literarios y políticos, e incluso hasta poesía, pues de golpe los ojos de la crítica 

no latinoamericana puso más atención en las letras de nuestro continente 

espiritual. 

La lista de autores, más amplia de lo que suponemos, forma un conjunto 

de obras que apabulla. Un solo miembro de los imprescindiblemente 

mencionados como navegantes del Boom (Cortázar, por ejemplo) es en sí una 

literatura. El cómputo de sus obras equivale a miles de páginas en las que un 

hombre, ese argentino nacido en Bélgica y naturalizado francés, construyó un 

mundo que hasta la fecha, si nos despojamos de aniñadas rijosidades, es 

todavía un rico universo de tramas y personajes, de apuestas por el juego y 

desafíos a la lógica. Por eso digo: a esos autores no es posible matarlos con 

berrinches, con ex abruptos de renovador deslumbrante, sino con obras que 

sean definitivamente mayores o, mejor, no hay que matarlos, sino asimilarlos 

como parte de nuestro patrimonio, un patrimonio al que le podemos sumar lo 

que queramos luego de que el Boom dejó de ser el pan de cada día en la 

literatura latinoamericana. 

Adrede mencioné a Cortázar porque es indiscutible que él fue, junto a 

tres o cuatro más, pináculo del Boom, pináculo de ventas y pináculo en todos 

los demás sentidos que queramos darle a esa metáfora orográfica. Han pasado 

sesenta, cincuenta, cuarenta años desde que aparecieron sus libros y muchos 

de ellos mantienen no nada más vigencia, sino clientela, que es a final de 

cuentas lo que le importa al frío mercado. Sabemos por ejemplo que, pasado el 

furor sesentero-setentero, Rayuela sigue siendo reeditada. Lo mismo pasa con 

Bestiario, con Final del juego, con Las armas secretas, con Deshoras o, en 

suma, con todos los libros de cuentos compilados en dos (o tres, según el sello 

editorial) gruesos volúmenes de su cuentística total. Uno de los libros ya 
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entrados en años, cincuentón para más señas, es Historias de cronopios y de 

famas, publicado originalmente por la editorial Minotauro, de Buenos Aires, el 

30 de mayo de 1962, hoy hace exactamente cincuenta años. 

No se trata de un libro caduco, olvidado, puesto ya en el museo de los 

triques al que suele ser condenada la mayor parte de los libros. Historias…, al 

contrario, es uno de los títulos más concurridos del argentino, y no está de más 

afirmar que el mote con el que identificamos a su autor proviene precisamente 

de esa obra: Cortázar es el “cronopio” porque tal fue el neologismo que más 

pegó, la palabrita que ahora, cincuenta años luego, identificamos con el 

totémico autor de Rayuela. 

Historias… es un libro peculiar no sólo en el contexto de la obra 

cortazareana. Pocas creaturas había de su tipo no digo en aquel momento, y 

puedo asegurar que sigue siendo un objeto literario de suyo raro, tanto que así, 

de golpe, no se me ocurre otro para compararlo. Tal vez, no sé, alguno de 

Arreola, o de Monterroso, o uno de Filisberto Hernández o de Macedonio 

Fernández. Pero Historias… es uno de esos libros que son una prueba de 

permanente renovación. Aún hoy, leído de cabo a rabo, uno sale de allí con la 

sensación de desconcierto, de gozoso desconcierto. Está en la fantasía, en el 

desenfadado surrealismo que propone. Es disparatado, pero al mismo tiempo 

internamente lógico. Su prosa es poética, pero también transpira un 

coloquialismo que nos aproxima a la voz callejera. 

Sabemos que Historias… está dividido en cuatro estancias: “Manual de 

instrucciones”, “Ocupaciones raras”, “Material plástico” e “Historias de 

cronopios y de famas”. La última, la que le da título al libro, fue originalmente 

publicada en la revista Ciclón, de La Habana, a finales-principios de los 

cincuenta-sesenta. Luego, al llevarlas al libro, Cortázar añadió las otras partes 

y con eso armó todo Historias… Se trata de una obra con relatos breves, todos 

ellos atravesados por lo que de manera muy general podemos denominar 

“absurdo”. La mayor virtud de Historias… es la de plantearnos una serie de 

estampas en la que la lógica es alterada en un mundo aparentemente real, y 

esto es logrado con mayor eficacia gracias a la sutileza del autor, quien en 

ningún momento advierte a los lectores su intención, su modo dislocado de 

abordar la realidad. Muchos de los textos que componen Historias… trazan un 

asunto con tono de tratado, explicativamente, pero lo hacen sobre una materia 
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movediza, ajena a las leyes de este mundo, freudiana. Como José Durand ha 

señalado, conviven en este libro dos estilos: uno racional, científico, y el otro, 

su contraparte, absurdo, delirante, humorísticamente disparatado. Es, dice 

Durand, una “técnica de vaivén” en la que pasamos de la razón a la sinrazón 

sin avisos intermedios. 

¿Qué quiso decir Cortázar con estos textos? ¿Hay algún propósito 

simbólico en ellos o es sólo un desafío a las leyes de la lógica, un clavado en 

las más profundas aguas del ludismo? Creo que una clave para entender 

Historias…, y en general a casi todo Cortázar, está en su noción de lo 

fantástico, como lo declaró alguna vez en una conferencia: “Ese sentimiento, 

que creo que se refleja en la mayoría de mis cuentos, podríamos calificarlo de 

extrañamiento; en cualquier momento les puede suceder a ustedes, les habrá 

sucedido, a mí me sucede todo el tiempo, en cualquier momento que podemos 

calificar de prosaico, en la cama, en el ómnibus, bajo la ducha, hablando, 

caminando o leyendo, hay como pequeños paréntesis en esa realidad y es por 

ahí donde una sensibilidad preparada a ese tipo de experiencias siente la 

presencia de algo diferente, siente, en otras palabras, lo que podemos llamar lo 

fantástico (…) ese extrañamiento está ahí, a cada paso, vuelvo a decirlo, en 

cualquier momento y consiste sobre todo en el hecho de que las pautas de la 

lógica, de la causalidad del tiempo, del espacio, todo lo que nuestra inteligencia 

acepta desde Aristóteles como inamovible, seguro y tranquilizado se ve 

bruscamente sacudido, como conmovido, por una especie de viento interior…”. 

Historias…, pues, es la zambullida más honda en esa concepción de lo 

fantástico, pues aquí el argentino camina con libertad por las calles de Buenos 

Aires y al mismo tiempo convive con un mundo completamente ajeno, interior, 

rico en insinuaciones y espeso de imágenes desconcertantes y maravillosas, 

arraigadas en el mundo del subconsciente. 

Su vigencia está allí, precisamente: este libro prueba que junto a una 

obra atornillada a la realidad, al drama humano (el cuento “Reunión”), puede 

convivir una obra libérrima, jubilosa en la exploración de lo fantástico, risueña y 

digna de sobrevivir cincuenta, sesenta, muchos años, los quiera tardar para 

convertirse en clásica. 
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LIBROS DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 
                                           En existencia, $ 100 c/u 
 

1.- Una disputa vitivinícola en Parras (1679). Paleografía de Sergio Antonio 
Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas.  
 
2.- Censo y estadística de Parras (1825). Paleografía, notas e introducción de 
Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas.  
 
3.- Gerónimo Camargo, indio coahuileño. Una crónica de vida y muerte 
 cotidianas del siglo XVIII Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés Dávila. 
Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz 
 Vargas.  
 
4.- Tríptico de Santa María de las Parras. Notas para su historia,geografía 
 y política en tres documentos del siglo XVIII. Introducción: Sergio Antonio 
Corona Páez. Paleografía: Manuel Sakanassi Ramírez. Edición: 
 Jaime Muñoz Vargas.  
 
5.- Real espejo novohispano. Una lectura de la Monarquía española según 
 documentos del obispado de Durango (1761-1819). Introducción y notas:  
Salvador Bernabéu Albert. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición: 
Jaime Muñoz Vargas.  
 
6.- Ataque a la misión de Nadadores. Dos versiones documentales sobre 
 un indio cuechale. Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés Dávila. 
Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición: Jaime Muñoz Vargas.  
  
 
7.- Viñedos y vendimias de la Nueva Vizcaya. Los cosecheros 
privilegiados 
 por la Corona Española en el siglo XVIII. Sergio Antonio Corona Páez 
  
 
8.- La Comarca Lagunera, constructo cultural. Economía y fe en la 
configuración de una mentalidad multicentenaria. Sergio Antonio Corona 
Páez. 

 
 

En existencia, sin enlace: 
 
 

9.- Apuntes sobre la educación jesuita en La Laguna: 1594-2007. Sergio 
Antonio Corona Páez   
 
10.- Padrón y antecedentes étnicos del Rancho de Matamoros, Coahuila, 
en 1848. Sergio Antonio Corona Páez.  

http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/A-Disputa.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/B-Censo.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/C-Geronimo.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/C-Geronimo.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/D-Triptico.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/D-Triptico.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/E-Realespejo.pdf
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigacioneshistoricas/ArcHistorico/loborampante/E-Realespejo.pdf
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